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				“ERES TAN ARROGANTE…”

				
				Bones se acercó a mí hasta que quedó menos de un metro entre nosotros. 


				
				—Soy poderoso, y más de lo que tú piensas. Eso es la verdad, no es arrogancia. Ni siquiera todos los miembros de tu equipo a la vez podrían protegerte tan bien como yo, y lo sabes. No debes seguir empeñándote en hacerlo todo por ti misma, Kitten. Aunque no quieras mi ayuda, vas a tenerla. 

				
				—No te preocupes por mí. Sé cuidarme sola. 

				
				De repente, Bones me tomó entre sus brazos y me inclinó la cabeza hacia atrás. Tal vez fuera culpa mía. Yo había estado tan concentrada en mantener en pie todas mis defensas emocionales que no me había acordado de las defensas físicas. Y, a decir verdad, nunca hubiera esperado que me mordiera. 

				
				Sí, había bajado por completo la guardia delante de Bones. 

				
				Me clavó los colmillos en el cuello. Sentí un calor extraño que se extendió por todo mi cuerpo. 

				
				Quería decirle que parara, pero no podía formar las palabras. Solo pude gruñir de un modo primitivo. Él me estrechó entre sus brazos y me lamió el cuello antes de clavarme de nuevo los colmillos. 

				
				Y yo pensé que, si iba a morir, al menos moriría feliz. 
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CAPÍTULO 1 

				
				

				
				ESPERÉ JUNTO A LA PUERTA DE LA ENORME casa de cuatro pisos de Manhasset, cuyo propietario era un tal señor Liam Flannery. Aquello no era una visita de cortesía, como hubiera podido comprender cualquiera que me viera. Tenía la chaqueta abierta para dejar a la vista el arma y la pistolera que llevaba al hombro, y también la placa del FBI. Además, me había puesto unos pantalones y una blusa muy amplios para ocultar los nueve kilos de armas de plata que llevaba atadas con correas a los brazos y las piernas. 


				
				Me abrió la puerta un hombre mayor, vestido de traje. 

				
				—Agente especial Catrina Arthur —dije—. Quisiera ver al señor Flannery. 

				
				Catrina no era mi verdadero nombre, pero es el que figura en mi placa falsificada. El mayordomo esbozó una sonrisa falsa. 

				
				—Voy a ver si el señor Flannery está en casa. Espere aquí, por favor. 

				
				Yo ya sabía que Liam Flannery estaba en casa. Y también sabía que el señor Flannery no era un ser humano, como el mayordomo. 

				
				En realidad, yo tampoco lo era, aunque, de los tres, sí era la única a la que le latía el corazón. 

				
				Unos minutos después, la puerta se abrió de nuevo. 

				
				—El señor Flannery ha accedido a recibirla. 

				
				Aquel fue su primer error. Y, si yo tenía algo que decir al respecto, también iba a ser el último. 

				
				Lo primero que pensé cuando entré en casa de Liam Flannery fue «vaya». Las paredes estaban adornadas con madera labrada a mano, el suelo era de un mármol con aspecto de ser muy caro y había maravillosas antigüedades por todas partes. Estar muerto no quería decir que uno no pudiera darse la gran vida. 

				
				Se me puso el pelo de la nuca de punta cuando la habitación se llenó de poder. Flannery no sabría que yo podía sentirlo, como había sentido el poder de su mayordomo necrófago. Sin embargo, aunque yo tuviera un aspecto de lo más normal, también tenía algunos ases en la manga. Y algunos cuchillos, por supuesto. 

				
				—Agente Arthur —dijo Flannery—. Seguramente, esta visita tiene que ver con la muerte de mis dos empleados, pero la policía ya me ha interrogado al respecto. 

				
				Su acento era inglés, lo cual no se correspondía con su nombre irlandés. El mero hecho de oír aquella entonación me produjo un escalofrío por la espalda. El acento inglés me suscitaba muchos recuerdos. 

				
				Me di la vuelta. Flannery era aún mejor que en la fotografía de su expediente del FBI. Su carne pálida, cristalina, casi resplandecía en contraste con el color marrón de su camisa. Hay que reconocer una cosa sobre los vampiros: todos tienen una piel deslumbrante. Los ojos de Liam eran de color turquesa, y el pelo castaño le llegaba casi hasta los hombros. 

				
				Sí, era muy guapo. Seguramente, no tenía ningún problema para atraer a la cena. Sin embargo, lo más impresionante de él era su aura. Fluía en ondas llenas de poder, unas ondas tan intensas, que producían un hormigueo en la piel. Sin duda, era un maestro de vampiros. 

				
				—Sí, es por sus empleados, Thomas Stillwell y Jerome Hawthorn. El FBI agradecería su colaboración. 

				
				Aquella amabilidad tan solo era una táctica para ganar tiempo y poder dilucidar si había más personas en la casa. Agudicé el oído, pero, por el momento, no percibí la presencia de nadie, aparte de la de Flannery, la del necrófago y la mía. 

				
				—Por supuesto. Cualquier cosa, con tal de cooperar con la ley y el orden —dijo él, con cierta ironía. 

				
				—¿Se siente cómodo hablando aquí? —le pregunté, mientras intentaba echar un buen vistazo a lo que me rodeaba—. ¿O preferiría hablar en algún lugar más privado? 

				
				—Agente Arthur, si quiere hablar en privado conmigo, llámeme Liam. Y espero que quiera hablar de algo distinto a los aburridos de Jerome y Thomas. 

				
				Oh, yo no tenía ninguna intención de hablar ni lo más mínimo en cuanto estuviera a solas con Liam. Como estaba implicado en la muerte de sus empleados, Flannery había entrado a formar parte de mi lista de tareas, aunque no había ido a arrestarlo. La gente corriente no creía en los vampiros ni en los necrófagos, así que no existía un proceso legal para juzgar a los que eran asesinos. En vez de eso, había una rama secreta de Homeland Security Investigations de los Estados Unidos, y mi jefe, Don, enviaba a su agente principal: yo. En el mundo de los no muertos corrían rumores sobre mí, cierto, rumores que habían aumentado durante mi desempeño de aquel trabajo, pero solo había un vampiro que supiera de verdad quién era yo, y llevaba más de cuatro años sin verlo. 

				
				—Liam, no estarás flirteando con un agente federal que te está investigando por un doble homicidio, ¿verdad? 

				
				—Catrina, un hombre inocente no se intranquiliza cada vez que el engranaje de la ley empieza a chirriar a lo lejos. Por lo menos, alabo a los federales por enviarte a ti a hablar conmigo, ya que eres una mujer muy bella. También me resultas un poco familiar, aunque estoy seguro de que, si te hubiera conocido antes, lo recordaría. 

				
				—No, no me conoces —le aseguré yo, rápidamente—. Yo también me habría acordado. 

				
				Aquello no era ningún cumplido, pero él se rio de una manera demasiado insinuante para mi gusto. 

				
				—Es lógico. 

				
				«Engreído. Vamos a ver cuánto tiempo te dura esa sonrisita petulante». 

				
				—Volvamos a lo importante, Liam. ¿Vamos a hablar aquí, o en algún sitio privado? 

				
				Él emitió un sonido de derrota. 

				
				—Si te empeñas en seguir con eso, estaremos más cómodos en la biblioteca. Ven conmigo. 

				
				Lo seguí, pasando por delante de algunas habitaciones muy lujosas, hasta la biblioteca. Se trataba de una magnífica sala que acogía cientos de libros nuevos y antiguos. Había, incluso, pergaminos preservados en una vitrina de cristal. Sin embargo, lo que más me llamó la atención fue una gran obra de arte que había en una de las paredes. 

				
				—Esto parece… primitivo. 

				
				A primera vista, parecía que era de madera o de marfil, pero al inspeccionarlo con detenimiento, me di cuenta de que eran huesos. Huesos humanos. 

				
				—Aborigen, de unos trescientos años de antigüedad. Me lo regaló un amigo mío de Australia. 

				
				Liam se acercó. Sus ojos de color turquesa estaban empezando a mostrar un brillo verde. Yo sabía lo que significaban esos destellos. Las señales de lujuria o de hambre eran iguales en un vampiro: ambas hacían que los ojos se volvieran esmeraldas y que los colmillos se prolongaran. Liam tenía hambre o estaba excitado, pero yo no iba a satisfacer ninguno de aquellos deseos. 

				
				Sonó mi teléfono móvil. 

				
				—Diga —respondí. 

				
				—Agente Arthur, ¿sigue interrogando al señor Flannery? —preguntó mi segundo al mando, Tate. 

				
				—Sí. Terminaré dentro de treinta minutos. 

				
				Traducción: si dentro de media hora no respondía a su llamada de teléfono, Tate y mi equipo entrarían por mí. 

				
				Tate colgó sin decir una palabra más. Detestaba que yo hiciera las cosas sola, pero peor para él. La casa de Flannery estaba silenciosa como una tumba, y hacía mucho tiempo que yo no me peleaba con un maestro de vampiros. 

				
				—Creo que la policía ya te dijo que los cadáveres de Thomas Stillwell y Jerome Hawthorn no tenían apenas sangre. Y no tenían heridas visibles que pudieran explicar esa falta de sangre —dije yo, sin ambages. 

				
				Liam se encogió de hombros. 

				
				—¿Y tiene alguna teoría el FBI? 

				
				Sí, teníamos más que una teoría. Yo sabía que Liam había cerrado con una gota de su propia sangre las perforaciones del cuello de Thomas y de Jerome antes de que murieran. Y, como por arte de magia, habían aparecido dos cuerpos secos sin marcas de vampiros que pudieran alarmar a los mortales, a menos que uno supiera qué trucos tenía que buscar. 

				
				—Tú sí la tienes, ¿verdad? —respondí yo, directamente. 

				
				—¿Sabes sobre lo que tengo una teoría, Catrina? Sobre que tu sabor es tan dulce como tu aspecto. De hecho, no he pensado en otra cosa desde que has entrado. 

				
				No me resistí cuando Liam se acercó a mí y, con un dedo bajo mi barbilla, hizo que elevara el rostro hacia él. Después de todo, no se me ocurría otra distracción mejor. 

				
				Noté su boca fría sobre la mía. Sus labios vibraban de energía, y me transmitieron un agradable cosquilleo. Besaba muy bien; sintió cuándo debía profundizar, y profundizar de verdad. Yo me permití disfrutar durante un minuto. ¡Dios, aquellos cuatro años de celibato me estaban pasando factura! Después, me puse a trabajar. 

				
				Lo rodeé con los brazos para disimular que sacaba una daga de la manga de mi chaqueta. Al mismo tiempo, él deslizó las manos hasta mis caderas, y notó los objetos duros que había debajo de mis pantalones. 

				
				—¿Qué demonios… —murmuró, mientras retrocedía. 

				
				Yo sonreí. 

				
				—¡Sorpresa! 

				
				Entonces, ataqué. 

				
				Podía haber sido un golpe mortal, pero Liam era más rápido de lo que yo pensaba. Con un movimiento amplio de la pierna, barrió mis pies por debajo de mi cuerpo justo cuando yo lo apuñalaba, así que mi hoja de plata se desvió unos centímetros de su corazón. En vez de intentar recuperar el equilibrio, me dejé caer y rodé por el suelo para esquivar la patada que trató de darme en la cabeza. Liam se movió, en una fracción de segundo, para volver a intentarlo, pero se tambaleó hacia atrás, porque le lancé tres cuchillos que se clavaron en su pecho. Demonios, tampoco había conseguido acertarle en el corazón. 

				
				—¡Por el amor de Dios! —exclamó Liam. Dejó de fingir que era humano, y permitió que sus ojos se volvieran del color de las esmeraldas y que sus colmillos se prolongaran—. Tú debes de ser la famosa Red Reaper, la Muerte Roja. ¿Qué trae a mi humilde morada al terror de los vampiros? 

				
				Parecía que estaba intrigado, pero no aterrorizado. Sin embargo, mostró más cautela, y comenzó a moverse a mi alrededor, cuando me puse en pie y me quité la chaqueta para tener mejor acceso a las armas. 

				
				—Lo de siempre —respondí—. Tú has asesinado a humanos. Yo he venido a ajustar cuentas. 

				
				Liam hizo un gesto de exasperación. 

				
				—Créeme, encanto, Jerome y Thomas se lo merecían. Esos dos desgraciados me robaron. Hoy día es muy difícil encontrar buen servicio. 

				
				—Sigue hablando, guapo. No me importa. 

				
				Giré la cabeza para relajar los músculos, y saqué más cuchillos. Ninguno de los dos pestañeó mientras esperábamos a que el otro hiciera un movimiento. Liam no sabía que yo me había percatado de que había pedido ayuda. Oía al necrófago acercarse sigilosamente hacia nosotros, sin mover apenas el aire que lo rodeaba. Con su charla, Liam solo quería ganar tiempo. 

				
				Cabeceó como si se estuviera reprochando algo a sí mismo. 

				
				—Tenía que haberme dado cuenta, por tu aspecto. Se dice que Red Reaper tiene el pelo tan rojo como la sangre, los ojos grises como el humo, y tu piel… Ummm, ese es el verdadero rasgo distintivo. Nunca había visto a una humana con un cutis tan bello. Dios, chica, ni siquiera iba a morderte. Bueno, no del modo que tú estás pensando. 

				
				—Me halaga que quieras acostarte conmigo además de asesinarme. De verdad, Liam, es muy dulce por tu parte. 

				
				Él sonrió. 

				
				—Después de todo, San Valentín fue el mes pasado. 

				
				Me estaba obligando a retroceder hacia la puerta, y yo se lo permití. Saqué el cuchillo más largo que tenía de la pernera del pantalón. Prácticamente, era una espada pequeña, y la pasé de una mano a otra, intercambiándola con los cuchillos. 

				
				Liam sonrió aún más al verla. 

				
				—Impresionante, pero tú todavía no has visto mi espada. Suelta todo eso y te la enseñaré. Incluso puedes quedarte con algún cuchillo, si quieres. Sería más interesante todavía. 

				
				Se lanzó hacia delante, pero yo no mordí el anzuelo. Le lancé los cinco cuchillos que tenía en la mano izquierda e hice un rápido giro para evitar el golpe del necrófago, que estaba a mi espalda. Con un solo golpe que hizo vibrar todo mi brazo, le rebané el cuello al necrófago con la espada. 

				
				La cabeza rotó sobre su eje durante un momento, con sus ojos fijos en los míos, y cayó al suelo. Solo había una forma de matar a un necrófago, y era aquella: la decapitación. 

				
				Liam se sacó los cuchillos de plata de la carne como si fueran palillos. 

				
				—¡Bruja endemoniada, ahora sí que voy a hacerte daño! ¡Magnus era amigo mío desde hace más de cuarenta años! 

				
				Aquello fue el final de las bromas. Liam se acercó a mí a una velocidad increíble. No tenía armas, salvo su cuerpo y sus dientes, pero ambas cosas eran formidables. Comenzó a darme puñetazos, y yo me vengué de la misma manera. Durante varios minutos, nos limitamos a golpearnos salvajemente el uno al otro, derribando todas las mesas y las lámparas que había en nuestro camino. Al final, él me arrojó al otro lado de la habitación, y yo choqué contra la pared, junto a la obra de arte que había estado admirando. Cuando él se abalanzó sobre mí, le di una patada y lo lancé hacia la vitrina de cristal. Después, arranqué la escultura de la pared y se la tiré a la cabeza. 

				
				Liam se agachó y la esquivó, y soltó una maldición cuando la escultura se hizo pedazos a su espalda. 

				
				—¿Es que no tienes ni el más mínimo respeto por el arte? ¡Esa pieza tenía más años que yo! ¿Y cómo demonios consigues que se pongan los ojos así? 

				
				Yo sabía perfectamente a qué se estaba refiriendo: mis ojos grises se habían vuelto tan verdes como los suyos. La lucha sacaba a relucir la prueba de mi mestizaje, la herencia de mi padre vampiro y desconocido. 

				
				—Ese rompecabezas de huesos era más antiguo que tú, ¿eh? Entonces, ¿cuántos años tienes? ¿Doscientos, doscientos cincuenta? En ese caso, eres muy fuerte. He ensartado vampiros de setecientos años que no golpeaban con tanta fuerza como tú. Va a ser divertido matarte. 

				
				Y no estaba bromeando. No había ninguna diversión cuando tan solo tenía que clavarle una estaca a un vampiro y dejar que mi equipo barriera los restos. 

				
				Liam me sonrió. 

				
				—Doscientos veinte, encanto. Es decir, en años sin latidos. Los otros no me sirvieron de nada, salvo para conocer la pobreza y la miseria. Londres era una alcantarilla en aquellos tiempos. Ahora está mucho mejor. 

				
				—Es una pena que no vayas a volver a verlo. 

				
				—Eso lo dudo, preciosa. ¿Crees que vas a disfrutar matándome? Yo sé que voy a disfrutar de tus encantos. 

				
				—Vamos a ver qué es lo que consigues —respondí. 

				
				Él voló por la habitación, con demasiada rapidez como para que yo pudiera esquivarlo, y me dio un golpe brutal en la cabeza. La luz explotó en mi cerebro. Cualquier persona normal habría acabado en la tumba. Yo nunca había sido normal, así que, aunque tuve náuseas, reaccioné rápidamente. 

				
				Me dejé caer al suelo, con la boca abierta y los ojos en blanco, y con el cuello tentadoramente arqueado hacia delante. Cerca de mi mano inerte estaba uno de los cuchillos que él se había sacado del pecho. ¿Qué haría Liam? ¿Me daría patadas mientras estaba en el suelo, o comprobaría si estaba herida de gravedad? 

				
				Mi apuesta dio un buen resultado. 

				
				—Así está mejor —murmuró él, y se arrodilló junto a mí. Recorrió mi cuerpo con las manos, y soltó un gruñido de asombro—. Vaya, esto sí que es un ejército individual. Una mujer que lleva encima todo un arsenal. 

				
				Me bajó la cremallera de los pantalones de un modo eficiente. Seguramente, iba a despojarme de todos los cuchillos; eso habría sido lo más inteligente por su parte. Sin embargo, cuando deslizó el pantalón por mis caderas, se detuvo. Pasó los dedos por el tatuaje que yo tenía en una de las caderas, y que me había hecho hacía cuatro años, justo después de abandonar mi antigua vida en Ohio y comenzar otra nueva. 

				
				Yo aproveché la oportunidad. Agarré la daga más cercana y se la clavé en el corazón. Liam me miró con espanto y se quedó inmóvil. 

				
				—Creía que, si no me había matado el Alexander, nada podría matarme ya… 

				
				Yo estaba a punto de dar el giro fatal con la muñeca, cuando encajó la última pieza del rompecabezas. 

				
				Un barco llamado Alexander. Él era de Londres, y llevaba muerto unos doscientos veinte años. Tenía una obra de arte aborigen que le había regalado un amigo en Australia… 

				
				—¿Cuál eres tú? —le pregunté, sin mover el cuchillo. Si él se movía, la daga le rasgaría el corazón. Si se mantenía inmóvil, yo no lo mataría. Aún. 

				
				—¿Qué? 

				
				—En 1788, cuatro condenados a la deportación fueron enviados a la colonia penal de Nueva Gales del Sur en un barco llamado el Alexander. Uno de ellos consiguió escapar poco después de llegar. Un año después, el fugitivo regresó y mató a todo el mundo, salvo a sus tres amigos. Uno de ellos fue transformado en vampiro por voluntad propia, y los otros dos, a la fuerza. Sé cuál de ellos no eres, así que dime cuál de ellos sí eres. 

				
				Aunque hubiera parecido imposible, él se quedó aún más asombrado que cuando le había clavado el puñal en el corazón. 

				
				—Hay muy poca gente que conozca esa historia. 

				
				Yo toqué amenazadoramente el cuchillo, y lo hundí un milímetro más. Él respondió al instante. 

				
				—Ian. Soy Ian. 

				
				¡Vaya! Encima de mí estaba el hombre que había convertido en vampiro al amor de mi vida casi doscientos veinte años antes. Eso sí que era una ironía. 

				
				Liam o, más bien, Ian, había admitido que era un asesino. Por supuesto, era posible que sus empleados le hubieran robado, porque el mundo estaba lleno de idiotas. Los vampiros tenían un código de normas muy distinto al de los seres humanos en lo referido a sus posesiones. Eran territoriales en sumo grado, de un modo casi increíble. Si Thomas y Jerome sabían lo que era Ian y le habían robado, también debían de saber cuáles eran las consecuencias. Sin embargo, no fue aquello lo que detuvo mi mano. Al final, todo se reducía a una sencilla verdad: aunque yo hubiera dejado a Bones, no podía matar a la persona gracias a la que él había entrado en mi vida. 

				
				Sí, era toda una sentimental. 

				
				—Liam, o Ian, si lo prefieres, escúchame atentamente. Tú y yo nos vamos a poner de pie. Yo voy a sacar este cuchillo y, entonces, tú vas a escaparte. Tienes perforado el corazón, pero te curarás. Le debía la vida a alguien, y le voy a pagar la deuda a través de ti. 

				
				Él se quedó mirándome fijamente. El brillo de nuestros ojos se fundió en uno. 

				
				—Crispin —dijo él. El verdadero nombre de Bones resonó entre nosotros, pero yo no reaccioné. Ian soltó una carcajada llena de dolor—. Solo podría ser Crispin. Tenía que haberme dado cuenta por tu forma de luchar, y por tu tatuaje, que es idéntico al suyo. Vaya truco más sucio, hacerte la inconsciente. Él nunca se lo habría tragado. Te habría pateado hasta que dejaras de fingir. 

				
				—Sí, tienes razón —dije yo—. Fue lo primero que me enseñó Bones: que siempre hay que darle unas cuantas patadas a alguien que esté en el suelo. Yo presté atención. Tú no. 

				
				—Vaya, vaya, pequeña Red Reaper. Así que tú eres el motivo por el que Crispin ha estado de tan mal humor durante estos últimos años. 

				
				Al instante, a mí se me aceleró el corazón de alegría. Ian acababa de confirmar algo que yo nunca había querido preguntarme: que Bones seguía vivo. Aunque me odiara por haberlo abandonado, estaba vivo. 

				
				Ian aprovechó su ventaja. 

				
				—Crispin y tú, ¿eh? Hace varios meses que no hablo con él, pero puedo encontrarlo. Puedo llevarte a su lado, si quieres. 

				
				La idea de volver a ver a Bones me provocó una emoción incontrolable. Para disimularlo, me eché a reír desdeñosamente. 

				
				—Ni por todo el oro del mundo. Bones me encontró y me usó de cebo para atraer a los tipos a los que tenía que matar. Incluso me convenció para que me hiciera el tatuaje. Y, hablando de oro, cuando vuelvas a verlo, puedes decirle que todavía me debe dinero. No llegó a pagarme nunca la parte que me prometió de los trabajos que hicimos. La única razón de que este sea tu día de suerte es que él me ayudó a rescatar a mi madre una vez, así que estoy en deuda con él por eso, y tú eres mi pago. Pero, si vuelvo a ver a Bones en otra ocasión, será al final de mi cuchillo. 

				
				Me dolió pronunciar cada una de aquellas palabras, pero era necesario. No estaba dispuesta a convertir a Bones en blanco de nadie admitiendo que todavía lo quería. Si Ian repetía lo que yo le había dicho, Bones iba a saber que no era cierto. Él no se había negado a pagarme los trabajos que me había encargado, sino que yo me había negado a aceptar el dinero. Tampoco me había convencido para que me hiciera el tatuaje; yo era la que había ido a hacerme aquellos huesos cruzados, iguales que los suyos, porque lo echaba de menos inútilmente después de haberlo abandonado. 

				
				—Eres, en parte, vampiresa. Tienes que serlo, con esos ojos brillantes. Dime… ¿cómo es posible? 

				
				Estuve a punto de negarme, pero pensé, ¿qué demonios? Ian ya conocía mi secreto; el cómo era lo decepcionante. 

				
				—Un tipo recién transformado en vampiro violó a mi madre y, por desgracia para ella, su esperma aún estaba vivo. No sé quién es, pero algún día lo encontraré y lo mataré. Hasta ese momento, tengo que conformarme en matar a aprovechados como él. 

				
				Al otro extremo de la habitación, sonó mi teléfono móvil. Yo no me moví para responder a la llamada, sino que comencé a hablar rápidamente. 

				
				—Es mi equipo. Al ver que no contesto, van a entrar por la fuerza. Con más fuerza de la que tú podrías controlar, en este momento. Vamos, ponte de pie lentamente. Cuando te saque el cuchillo del corazón, echa a correr y no te pares. Puedes quedarte con tu vida, pero sal de esta casa y no vuelvas más, ¿entendido? Y piensa bien antes de responder, porque yo no me tiro faroles de ningún tipo. 

				
				Ian sonrió con tirantez. 

				
				—Te creo. Tienes un cuchillo en mi corazón. No tienes muchos motivos para mentir. 

				
				No pestañeé. 

				
				—Entonces, vamos a hacerlo. 

				
				Sin decir una palabra más, Ian empezó a arrodillarse lentamente. Yo me di cuenta de que cada movimiento le causaba una agonía, pero él se limitó a apretar los labios, sin emitir un solo sonido. Cuando los dos nos pusimos en pie, yo saqué cuidadosamente la hoja de su espalda y sujeté el cuchillo delante de mí. 

				
				—Adiós, Ian. Piérdete. 

				
				Él atravesó el cristal de una ventana y desapareció a una velocidad que, aunque no tan vertiginosa como antes, seguía siendo impresionante. Yo oí que mis hombres se acercaban corriendo a la puerta. Todavía me quedaba algo por hacer. 

				
				Me clavé aquella daga en el vientre, no tan profundamente como para que la herida fuera mortal, pero sí como para que me hiciera caer de rodillas. Cuando mi segundo capitán, Tate, entró en la sala, yo estaba jadeando, encorvada, y mi sangre se derramaba por la preciosa alfombra. 

				
				—¡Por Dios, Cat! —exclamó—. ¡Que alguien traiga las Brams! 

				
				Mis otros dos capitanes, Dave y Juan, se apresuraron a cumplir la orden. Tate me tomó en brazos y me sacó de la casa. Yo le di mis instrucciones, con la voz entrecortada. 

				
				—Uno de ellos se ha escapado, pero no lo sigáis. Es demasiado fuerte. No hay nadie más en la casa, pero haced un registro rápido y, después, retiraos. Tenemos que marcharnos, por si vuelve con refuerzos. Ellos nos matarían. 

				
				—¡Una barrida y replegaos! —ordenó Dave, mientras cerraba las puertas de la furgoneta en la que me habían metido. Tate sacó el cuchillo, apretó unas vendas contra la herida y me dio unas pastillas que no podían encontrarse en ninguna farmacia. 

				
				Después de cuatros años, con la ayuda de un equipo de científicos brillantes, mi jefe, Don, había conseguido aislar los componentes de la sangre muerta y, con ellos, producir un medicamento milagroso. En los seres humanos, podía curar huesos rotos y hemorragias internas como por arte de magia. Le habíamos puesto el nombre de «Brams», en honor a Bram Stoker, el escritor que había hecho famosos a los vampiros. 

				
				—No deberías haber entrado sola —me reprochó Tate—. ¡Maldita sea, Cat, la próxima vez escúchame! 

				
				Yo me reí débilmente. 

				
				—Lo que tú digas. No estoy de humor para discutir. 

				
				Después, me desmayé. 
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CAPÍTULO 2 

				
				MI CASA ERA UN EDIFICIO PEQUEÑO, de dos pisos, que estaba al final de un callejón sin salida. Era una vivienda espartana. En el piso bajo había un sofá, estanterías con libros, algunas lámparas y un minibar lleno de ginebra y tónica. Si mi hígado no fuera medio vampiro, yo ya habría muerto de cirrosis. Tate, Juan y Dave nunca se quejaban de todo el alcohol que tenía en casa; aquella buena provisión de alcohol y una baraja eran suficientes para que siguieran visitándome. Aunque, en realidad, ninguno era buen jugador de póquer, ni siquiera sobrio. Cuando se emborrachaban, era gracioso ver que sus habilidades en el juego disminuían por segundos. 


				
				Así pues, ¿cómo es que una persona se deja reclutar a cambio de una vida tan lujosa? Mi jefe, Don, me encontró cuando yo tenía veintidós años, en un momento en que tuve problemas con la ley. Una típica estupidez juvenil: maté al gobernador de Ohio y a varios de sus ayudantes, pero ellos eran esclavistas contemporáneos que vendían mujeres a los no muertos, para que comieran y se divirtieran con ellas. Sí, merecían morir, sobre todo porque yo era una de las mujeres a las que habían intentado vender. Mi novio vampiro, Bones, y yo, habíamos impartido nuestro tipo de justicia con ellos, una justicia que dejaba muchos cadáveres. 

				
				Después de que me arrestaran, mis originales informes médicos delataron que mi naturaleza no era completamente humana. Don me obligó a dirigir su unidad secreta de Homeland Security haciéndome una oferta que no pude rechazar: o la pena de muerte, o el trabajo. ¿Qué elección tenía? 

				
				Sin embargo, pese a sus muchos defectos, Don quería de veras defender a aquellos a quienes las leyes ordinarias no podían defender. Y a mí también me importaba eso: creía que aquel era el motivo por el que había nacido medio muerta, pero con apariencia humana. Podía ser el cebo de los seres que acechaban por las noches. No era un final feliz, cierto, pero, al menos, podía mejorar las cosas para algunas personas. 

				
				Mientras me ponía el pijama, sonó mi teléfono. Como era casi medianoche, tenía que ser uno de los chicos, o Denise, porque mi madre nunca estaba levantada tan tarde. 

				
				—Hola, Cat. ¿Acabas de llegar? 

				
				Denise sabía a qué me dedicaba, y sabía lo que era. Una noche, mientras estaba ocupándome de mis asuntos, me había encontrado con un vampiro que intentaba darse un festín en el cuello de Denise. Cuando lo maté, ella ya había visto lo suficiente como para darse cuenta de que no era humano. Y, en su favor, he de decir que no gritó, ni se desmayó, ni hizo nada de lo que hubiera hecho cualquier persona normal. Pestañeó, y me dijo: «Vaya. Como mínimo, te debo una cerveza». 

				
				—Sí —respondí yo—. Acabo de llegar. 

				
				—Eh, ¿has tenido un mal día? —preguntó ella. 

				
				Sin embargo, Denise no sabía que me había pasado la mayor parte del día curándome, con la ayuda de Brams, de la herida que yo misma me había infligido clavándome un cuchillo manchado con sangre de vampiro. Seguramente, eso había contribuido a curarme mucho más que la píldora milagrosa de Don. No había nada con tanto poder curativo como la sangre de vampiro. 

				
				—Eh… bueno, lo normal. ¿Y tú? ¿Qué tal te fue en la cita? 

				
				Ella se echó a reír. 

				
				—Estoy hablando contigo por teléfono. ¿Qué conclusión sacas de eso? De hecho, estaba a punto de descongelar una tarta de queso. ¿Te apetece venir? 

				
				—Claro, pero estoy en pijama. 

				
				—Que no se te olviden las zapatillas peludas —dijo ella, y yo casi pude ver su sonrisa—. No serías tú sin ellas. 

				
				—Hasta ahora. 

				
				Colgamos, y yo también sonreí. Iba a suspender mi soledad; por lo menos, hasta que se acabara la tarta de queso. 

				
				A aquellas horas de la noche, las carreteras de Virginia estaban prácticamente vacías, pero yo llevaba los ojos bien abiertos, porque era un buen momento de caza para los no muertos. Normalmente, se trataba de algún vampiro que había salido a tomar un aperitivo. Utilizaban el poder de su mente y los alucinógenos de sus colmillos para beber y salir corriendo, dejando a sus comidas con recuerdos falsos y el índice de hierro muy bajo. Bones era quien me había revelado todo aquello. Me lo había enseñado todo sobre los vampiros: sus puntos fuertes, que eran muchos, y sus puntos débiles, que eran pocos, y entre los que no se encontraban la luz del sol, las cruces ni las estacas de madera. También me había enseñado cuáles eran las creencias vampíricas: que Caín había sido el primer vampiro, y que su creador había sido Dios, que lo había castigado por asesinar a Abel transformándolo en un ser que debía beber sangre para toda la eternidad, para recordar que había derramado la de su hermano. Y, además, me había enseñado que los vampiros formaban sociedades jerárquicas, en las que el vampiro más prominente regía sobre todos los «hijos» que había creado. Sí, Bones me había enseñado todo lo que yo sabía. 

				
				Y, después, yo lo había abandonado. 

				
				Di un volantazo y frené en seco al ver que un gato saltaba delante de mi coche. Al salir, me lo encontré tirado en el suelo. El animal intentó correr, pero lo atrapé y lo inspeccioné. Le sangraba la nariz y tenía algunos arañazos, y gimió cuando le moví una de las patas. Sin duda, la tenía rota. 

				
				Mientras murmuraba palabras sin sentido para tranquilizar al gato, saqué el teléfono móvil. 

				
				—Acabo de atropellar a un gato —le dije a Denise—. ¿Podrías buscarme un veterinario? No puedo dejarlo aquí. 

				
				Ella emitió un sonido comprensivo y fue en busca del listín telefónico. Después de un momento, había vuelto. 

				
				—Esta clínica está abierta por la noche, y estás muy cerca. Llámame para decirme qué tal está el gato, ¿de acuerdo? Yo voy a meter la tarta de queso en el congelador otra vez. 

				
				Colgué y llamé a la clínica veterinaria para que me dieran indicaciones. A los diez minutos, había llegado al Arca de Peluches de Noé. 

				
				Sobre el pijama llevaba un abrigo, pero, en vez de botas, sí, llevaba las zapatillas peludas. Seguramente, parecía un ama de casa salida del infierno. 

				
				El hombre que había detrás del mostrador sonrió al verme. 

				
				—¿Es usted la señora que acaba de llamar por el gato? 

				
				—Sí, soy yo. 

				
				—¿La señora…? 

				
				—Señorita. Cristine Russell —respondí. Aquel era el nombre que utilizaba ahora. Era otro homenaje a mi amor perdido, porque el verdadero nombre de Bones era Crispin Russell. Aquella maldición sentimental mía iba a terminar matándome. 

				
				La sonrisa amistosa del hombre se hizo más amplia. 

				
				—Yo soy el doctor Noah Rose. 

				
				Noah. Eso explicaba el nombre tan cursi que tenía la clínica. El veterinario se llevó al gatito para hacerle una radiografía, y volvió poco después. 

				
				—Tiene una pata rota, algunas abrasiones y malnutrición. Se pondrá bien en cosa de dos semanas. ¿Es un gato callejero? 

				
				—Que yo sepa, sí, doctor Rose. 

				
				—Por favor, llámame Noah. Es un gatito precioso. ¿Te lo vas a quedar? 

				
				Al oír la palabra «gatito», me estremecí, pero disimulé mi reacción y respondí sin pensar. 

				
				—Sí. 

				
				El animal me estaba mirando fijamente, con los ojos muy abiertos, como si supiera que su destino estaba decidido. Daba pena verlo, con su patita enyesada y los arañazos cubiertos de pomada. 

				
				—Pues, con comida y descanso, el gatito se recuperará perfectamente. 

				
				—Estupendo. ¿Cuánto te debo? 

				
				Él sonrió con timidez. 

				
				—Nada. Has hecho una buena obra. Tendrás que traerlo dentro de dos semanas para que le quite la escayola. ¿Cuándo te viene bien? 

				
				—Tarde. Yo… eh… tengo un horario de trabajo un poco extraño. 

				
				—Bueno, no hay ningún problema. Puedes traerlo por la noche. 

				
				Sonrió de nuevo con timidez, y me dio la impresión de que no era tan solícito con todos los clientes. De todos modos, parecía inofensivo, y eso era una rareza entre los hombres a quienes yo conocía. 

				
				—¿Podría ser a las ocho de la tarde del jueves, dentro de dos semanas? 

				
				—Bien. 

				
				—Muchas gracias por tu ayuda, Noah. Te debo una —dije y, con el gato en brazos, me dirigí hacia la puerta. 

				
				—¡Espera! —exclamó él. Salió del mostrador y se detuvo—. Esto es una falta de profesionalidad, pero si crees que me debes una, cosa que no es cierta, por supuesto… Bueno, yo… acabo de venir a vivir a la ciudad y… no conozco a mucha gente. La mayoría de mis clientes son mayores, o están casados, o… Bueno, lo que quiero decir es que… 

				
				Yo enarqué una ceja, y él se ruborizó. 

				
				—No te preocupes. Si no vuelves para la consulta de dentro de dos semanas, lo entenderé. Lo siento. 

				
				Aquel pobre hombre era un amor. Le hice una rápida evaluación femenina, muy distinta a la evaluación del posible peligro que había hecho al entrar en la consulta. Noah era alto, moreno y guapo. Tenía rasgos casi aniñados. Tal vez pudiera emparejarlo con Denise; ella acababa de decirme que su otra cita no había salido demasiado bien. 

				
				—De acuerdo, Noah, la respuesta es «sí». De hecho, mi amiga Denise y yo íbamos a cenar fuera el lunes por la noche. ¿Te gustaría venir con nosotras? 

				
				Él exhaló un suspiro. 

				
				—Sí, el lunes me viene muy bien. Te llamaré el domingo para confirmarlo. Normalmente no hago cosas así. Bueno, eso parece una mentira… Eh, por favor, dame tu número de teléfono antes de que consiga que te arrepientas. 

				
				Yo le escribí el número con una sonrisa. Si Noah y Denise congeniaban, me marcharía rápidamente de la cena, antes del postre. Si resultaba un idiota, me encargaría de que siguiera su camino sin molestar más a Denise. ¿Para qué estaban las amigas? 

				
				—Por favor, no cambies de opinión —me dijo, cuando le di el número. 

				
				En vez de responder, agité la mano para despedirme. 
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CAPÍTULO 3 

				
				A las seis menos diez del lunes siguiente, sonó mi teléfono. Miré el número y fruncí el ceño. ¿Por qué me llamaba Denise desde su casa? Se suponía que tenía que haber llegado a la mía hacía quince minutos. 


				
				—¿Qué te pasa? —le pregunté—. Llegas tarde. 

				
				Hubo un sonido, como si Denise respirara profundamente. 

				
				—Cat, no te enfades conmigo, pero… no voy a ir. 

				
				—¿Estás enferma? —le pregunté, con preocupación. 

				
				—No. No voy a ir porque quiero que tú salgas con Noah. A solas. Dijiste que parecía un chico muy agradable. 

				
				—¡Pero yo no quiero tener citas! —protesté—. Iba a ir solo para que tú pudieras conocerlo y, si no era tu tipo, poder salir airosas de la situación. 

				
				—¡Por el amor de Dios, Cat, yo no necesito otra cita, pero tú sí! Mi abuela es más activa que tú. Mira, sé que nunca hablas del otro, fuera quien fuera, pero llevamos tres años siendo amigas, y tienes que empezar a vivir. Deja a Noah alucinado con tu resistencia a la bebida, abrásale los oídos con tu lenguaje, pero intenta divertirte un poco con un tipo al que no tengas que matar al final de la velada. Por lo menos, una vez. Puede que así no estés tan triste todo el tiempo. 

				
				Denise había dado en el clavo. Aunque yo nunca le había contado nada específico sobre Bones, y menos que fuera un vampiro, ella sabía que yo había querido a alguien y lo había perdido. Y sabía lo sola que me sentía. Mucho más sola de lo que estaba dispuesta a admitir. 

				
				Suspiré. 

				
				—No creo que sea buena idea. 

				
				—Pues yo, sí —dijo ella—. No estás muerta, y tienes que dejar de comportarte como si lo estuvieras. Solo es una cena, no te vas a fugar a Las Vegas para casarte. Nadie dice que tengas que volver a salir con Noah. Pero sal esta vez, por favor. 

				
				Miré a mi gatito. Él pestañeó, y me tomé aquel gesto como un «sí», también. 

				
				—Está bien. Noah llegará dentro de cinco minutos. Iré, pero seguramente diré algo completamente inadecuado y estaré en casa de vuelta dentro de una hora. 

				
				Denise se echó a reír. 

				
				—No importa. Por lo menos, lo habrás intentado. Llámame cuando vuelvas. 

				
				Me despedí y colgué. Vaya, parecía que tenía una cita, estuviera preparada o no. 

				
				Al pasar por delante del espejo, me quedé mirando mi propio reflejo. Me había cortado el pelo por los hombros, y acababa de teñírmelo de castaño. Me resultó completamente ajeno a mí, pero, en realidad, esa era la idea, por si acaso a Ian se le ocurría confirmar los rumores que había sobre mi aspecto. No me convenía que ningún vampiro ni necrófago me reconociera por el color de mi pelo. Tal vez las rubias se divirtieran más, pero lo que yo quería era aumentar mi tasa de mortalidad. La Red Reaper, la muerte roja, había pasado a la historia. ¡Larga vida a la Brunette Reaper! 

				
				Cuando Noah llamó a la puerta, yo estaba todo lo preparada que podía estar. Al verme, a él se le quedó la sonrisa helada en los labios. 

				
				—Antes eras pelirroja, ¿verdad? ¿No me lo imaginé, en medio de mi ansiedad? 

				
				Yo enarqué una ceja, que ya no era pelirroja, sino color miel. 

				
				—Quería cambiar. He sido pelirroja toda la vida, y me apetecía algo diferente. 

				
				Él dio marcha atrás al instante. 

				
				—Bueno, pues es precioso. Tú eres preciosa. Quiero decir que… ya eras preciosa antes, y sigues siéndolo ahora. Vamos, antes de que cambies de opinión. 

				
				Yo ya había cambiado de opinión, pero eso no tenía nada que ver con Noah. Sin embargo, aunque yo no quisiera admitirlo, Denise tenía razón. Yo podía pasarme una noche más atormentándome por alguien a quien nunca podría tener, o salir e intentar pasarlo bien, para variar. 

				
				—Malas noticias —dije—. Mi amiga… eh… se ha retrasado, y no va a poder venir. Lo siento. Si quieres cancelar la salida, lo entenderé perfectamente. 

				
				—No —dijo Noah inmediatamente, sonriendo—. Tengo hambre. Vamos a cenar. «Solo es una cita», me dije, mientras caminaba hacia su coche. ¿Qué de malo podía tener? 

				
				Noah y yo fuimos a Renardo’s, un restaurante italiano. Por cortesía, me limité a beber vino tinto. No quería revelar mi tendencia a ingerir enormes cantidades de gin-tonic. 

				
				—¿A qué te dedicas, Cristine? —me preguntó. 

				
				—Investigación de campo y reclutamiento de personal para el Bureau. 

				
				Más o menos, era cierto, si a perseguir y matar criaturas de la noche podía llamársele «investigación». O definir como «reclutamiento de personal» al hecho de recorrer el país reuniendo a los mejores hombres que encontrara en el ejército, en las fuerzas del orden, en el FBI e, incluso, en las cárceles. Eh, no íbamos a ponernos quisquillosos con respecto a quién contratábamos para matar a los no muertos, ¿no? Algunos de los mejores miembros de nuestro equipo habían vestido el uniforme naranja. Juan era un preso que había preferido trabajar para Don antes que cumplir una condena de veinte años. Aquella mezcolanza no era garantía de que el grupo tuviera el mejor de los comportamientos, pero sí que fuera un escuadrón letal. 

				
				Noah abrió unos ojos como platos. 

				
				—¿Para el Bureau? ¿Eres agente del FBI? 

				
				—Técnicamente, no —respondí—. Nuestro departamento es, más bien, una extensión de Homeland Security. 

				
				—Ah, entonces, ¿tienes uno de esos trabajos en los que podrías decirme lo que has hecho, pero luego tendrías que matarme? —bromeó él. 

				
				Yo estuve a punto de atragantarme con el vino. «Tú lo has dicho, amigo». 

				
				—Eh… No, no es nada tan emocionante como eso. Solo reclutamiento de personal e investigación. Lo malo es que estoy de guardia constantemente, y tengo horarios extraños. Por eso creo que Denise sería mucho más indicada que yo para enseñarte Richmond. 

				
				Aquello lo dije para que no se hiciera ilusiones. Noah era encantador, pero no iba a ocurrir nada entre nosotros. 

				
				—Entiendo lo que son los horarios difíciles y estar de guardia. A mí pueden llamarme a cualquier hora por una urgencia. No es nada tan grave como puede ser en tu trabajo, pero, de todos modos… Incluso las cosas más pequeñas de la vida merecen atención. Siempre he pensado que la forma que tienen las personas de tratar algo o a alguien más débil que ellos revela su verdadero carácter. 

				
				Vaya, vaya. Al decir eso, acababa de mejorar mucho mi opinión sobre él. 

				
				—Siento mucho que Denise no haya podido venir —dije, seguramente, por quinta vez—. Creo que te caería muy bien. 

				
				Noah se inclinó hacia delante. 

				
				—Estoy seguro de que sí, pero yo no siento que no haya podido venir. Solo utilicé lo de conocer gente como excusa para pedirte que salieras conmigo. En realidad, quería tener una cita contigo. Debieron de ser esas zapatillas peludas… 

				
				Yo me eché a reír, cosa que me sorprendió. Pensaba que iba a pasar un rato horrible, pero aquello era… agradable. 

				
				—Lo tendré en cuenta. 

				
				Lo observé por encima del borde de la copa. Noah llevaba una camisa gris, una chaqueta de sport y unos pantalones negros. Acababa de cortarse el pelo, pero había un rizo que no dejaba de caérsele por la frente. Verdaderamente, no había ningún motivo para que aquel chico no tuviera más citas. Aunque su piel no fuera pálida, cristalina y luminiscente, ni brillara bajo la luz de la luna… 

				
				Cabeceé. ¡Demonios, tenía que dejar de obsesionarme con Bones! Para nosotros no había esperanza. Aunque consiguiéramos superar el obstáculo de que mi trabajo consistiera en matar a seres como él, o el odio que le profesaba mi madre a cualquier cosa que tuviera colmillos, no conseguiríamos mantener una relación duradera. Yo me haría vieja y moriría. La única manera de evitar mi muerte era convertirme en vampiresa, y no estaba dispuesta a hacerlo. Por mucho que me rompiera el corazón, había tomado la única decisión posible: dejar a Bones. Demonios, seguro que él ya ni siquiera se acordaba de mí. Lo más probable era que hubiese continuado con su vida. Ya habían pasado más de cuatro años desde que nos habíamos visto por última vez. Tal vez hubiera llegado la hora de que yo también siguiese adelante. 

				
				—¿Quieres que nos saltemos el postre y vayamos a dar un paseo? —le pregunté, impulsivamente. 

				
				Noah no lo dudó ni por un momento. 

				
				—Me encantaría. 

				
				Hicimos un trayecto de cuarenta minutos hasta la playa. Estábamos en marzo, y todavía hacía mucho frío, así que me envolví bien en el abrigo para protegerme del aire húmedo que venía del mar. Noah caminó junto a mí, con las manos en los bolsillos. 

				
				—Me encanta el mar. Por eso me mudé de Pittsburgh a Virginia. Desde la primera vez que lo vi, supe que quería vivir cerca. Tiene algo que hace que me sienta pequeño, pero, al mismo tiempo, que formo parte de algo más grande. Suena un poco cursi, pero es cierto. 

				
				Yo sonreí con melancolía. 

				
				—No, no es cursi. Yo siento lo mismo por las montañas. Siempre voy, cuando tengo tiempo… 

				
				Me quedé callada, porque me acordé de quién me acompañaba la primera vez que vi las montañas. Aquello tenía que parar. 

				
				En un impulso, dominada por la necesidad de olvidar, agarré a Noah y atraje su cabeza hacia la mía. Él titubeó un segundo antes de responder, pero me abrazó, y yo noté que se le aceleraba el pulso cuando lo besé. 

				
				Y, tan repentinamente como había empezado, me aparté de él. 

				
				—Lo siento. He sido una grosera. 

				
				Él dejó escapar una carcajada temblorosa. 

				
				—Este tipo de grosería es precisamente la que había estado esperando. De hecho, estaba planeando una maniobra suave, pedirte que te sentaras y, tal vez, ponerte el brazo sobre los hombros… Pero me gusta mucho más tu método. 

				
				Dios, le sangraba el labio. Qué tonta había sido al no controlar mi fuerza. Sin embargo, parecía que al pobre Noah no le importaba el sufrimiento. Por lo menos, no le había hecho tragarse los dientes. Tal vez hubiera puesto más objeciones a eso. 

				
				Noah me agarró por los hombros y me besó. Yo reprimí mi fuerza normal y lo besé suavemente, dejando que él metiera la lengua entre mis labios. Su pulso se aceleró mucho más, y su sangre viajó hacia el sur. Era casi divertido escuchar la reacción de su cuerpo. 

				
				Lo empujé hacia atrás. 

				
				—Eso es todo lo que estoy dispuesta a dar. 

				
				—Estoy muy contento con eso, Cristine. Lo único que quiero, además, es volver a verte. De veras quiero volver a verte. 

				
				Yo suspiré. 

				
				—Noah, mi vida es… muy extraña. Mi trabajo me obliga a viajar con frecuencia, sin aviso, y a cancelar casi todos los planes que hago. ¿Te apetecería verte en medio de algo así? 

				
				Él asintió. 

				
				—Me apetecería muchísimo, porque es tu vida, y me encantaría verme en ella. 

				
				La parte sensata de mi cerebro me mandó un aviso: «No lo hagas». Sin embargo, mi soledad la acalló. 

				
				—Entonces, a mí también me gustaría volver a verte. 
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CAPÍTULO 4 

				
				ALGUIEN APORREÓ LA PUERTA DE MI CASA, y yo me incorporé de golpe. No eran más que las nueve de la mañana. Nadie iba nunca a visitarme tan temprano. Todos conocían mis hábitos de sueño. Ni siquiera Noah, con quien llevaba saliendo un mes, pensaría en llamarme o ir a mi casa a aquella hora infame. 


				
				Bajé las escaleras con un cuchillo de plata en el bolsillo de la bata y me asomé por la mirilla. 

				
				Era Tate quien estaba al otro lado de la puerta, y parecía que él también acababa de levantarse. 

				
				—¿Qué pasa? —pregunté, mientras abría. 

				
				—Tenemos que ir al complejo. Don nos está esperando a todos. 

				
				Dejé la puerta abierta y subí a mi habitación a vestirme. De ninguna manera iba a ir con mi pijama de Piolín. Aquello no me granjearía el respeto de mis hombres. 

				
				Después de cambiarme y lavarme los dientes, subí al coche de Tate, pestañeando bajo el sol brillante de la mañana. 

				
				—¿Sabes por qué tenemos que ir? ¿Y por qué no me ha llamado Don a mí primero? 

				
				Tate gruñó. 

				
				—Quería preguntarme qué opinaba yo de la situación antes de hablar contigo. Anoche hubo unos asesinatos en Ohio. No hicieron ningún esfuerzo por ocultar los cadáveres. De hecho, estaban expuestos. 

				
				—¿Y qué tiene eso de raro? Es horrible, ya lo sé, pero no se sale de lo corriente. 

				
				Me sentía confusa. No salíamos disparados a todas las escenas de los crímenes, porque no podríamos inspeccionarlas todas. Había más de lo que Tate me había contado. 

				
				—Ya casi hemos llegado. Que Don te cuente el resto. Mi trabajo era solo ir a recogerte. 

				
				Tate había sido sargento de las Fuerzas Especiales antes de trabajar para Don, y se le notaban los años que había pasado en el ejército. Seguía las órdenes y no cuestionaba las decisiones de sus superiores. Eso era lo que más le gustaba a Don, y lo que más frustración le causaba a mi jefe con respecto a mí, porque parecía que mi lema era exactamente lo contrario. 

				
				Llegamos al complejo a los veinte minutos. Los guardias armados nos saludaron a través de la puerta, como de costumbre. Nos veían tan a menudo a Tate y a mí, que ya ni siquiera enseñábamos la tarjeta de identificación. Prácticamente, conocíamos a todos los guardias por su nombre, rango y número de placa. 

				
				Don estaba en su oficina, paseándose por delante del escritorio. Al verlo, enarqué las cejas. Por lo general, mi jefe tenía aplomo y serenidad. Aquella era la segunda vez que lo veía ir de un lado a otro durante los cuatro años que habían pasado desde que me reclutó. La primera había sido cuando se enteró de
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